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EL SEÑOR OS DARÁ 
SU ESPÍRITU SANTO, 

YA NO TEMÁIS, 
ABRID EL CORAZÓN 

DERRAMARÁ TODO SU AMOR. (2) 

1. El transformará 
hoy vuestra vida, 

os dará la fuerza para amar, 
no perdáis vuestra esperanza, Él os 

salvará. 
Él transformará todas las penas, 

como hijos os acogerá, 
abrid vuestros corazones a la libertad. 

2. Fortalecerá todo cansancio 
si al orar dejáis que os dé su paz. 

Brotará vuestra alabanza, 
Él os hablará. 

Os inundará de un nuevo gozo, 
con el don de la fraternidad. 

Abrid vuestros corazones a la libertad.

Espíritu Santo,
haznos verdaderamente espirituales 

en Ti, para que la Iglesia de hoy tenga 
vocaciones. Haz germinar la gracia de 
la vocación en el corazón de muchas 
personas. Dales valor para seguir con 

generosidad el llamado y vivir con 
alegría su vocación,

por  Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Canto a María: 

El Señor ha estado grande, a Jesús 
resucitó, 

con María, sus hermanos 
entendieron qué pasó. Como el 

viento, que da vida, el Espíritu sopló 
y aquella fe incierta en firmeza se 

cambió. 

¡GLORIA AL SEÑOR!, 
ES NUESTRA ESPERANZA, 

Y CON MARIA SE HACE VIDA SU 
PALABRA. 

GLORIA AL SEÑOR 
PORQUE EN EL SILENCIO GUARDO 

LA FE SENCILLA 
Y GRANDE CON AMOR. 



Al anochecer de aquel día, el día 
primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en 
esto entró Jesús, se puso en medio y les 
dijo: 
«Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo. » 
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 
ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos. »

Canto 2 

Quien pierde su vida por 
mí, la encontrará, la 

encontrará, la encontrará. 
Quien deja su padre por 
mí, su madre por mí, me 

encontrará, me encontrará. 
No tengas miedo, 
no tengas miedo, 

yo estoy aquí, yo estoy 
aquí. 

Quien deja su tierra por 
mí, sus bienes por mí, 

sus hijos por mí, 
me encontrará. 

No tengas miedo, 
yo conozco a quienes elegí, 

a quienes elegí. 
Quien pierde su vida por 

mí, la encontrará, la 
encontrará, la encontrará.

Exhortación apostólica postsinodal CHRISTUS VIVIT (Francisco) 

130. En estas tres verdades –Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él 
vive– aparece el Padre Dios y aparece Jesús. Donde están el 
Padre y Jesucristo, también está el Espíritu Santo. Es Él quien 
está detrás, es Él quien prepara y abre los corazones para que 
reciban ese anuncio, es Él quien mantiene viva esa experiencia de 
salvación, es Él quien te ayudará a crecer en esa alegría si lo 
dejas actuar. El Espíritu Santo llena el corazón de Cristo 
resucitado y desde allí se derrama en tu vida como un manantial. 
Y cuando lo recibes, el Espíritu Santo te hace entrar cada vez más 
en el corazón de Cristo para que te llenes siempre más de su 
amor, de su luz y de su fuerza.

131. Invoca cada día al Espíritu Santo, para que renueve 
constantemente en ti la experiencia del gran anuncio. ¿Por qué 
no? No te pierdes nada y Él puede cambiar tu vida, puede 
iluminarla y dar- le un rumbo mejor. No te mutila, no te quita nada, 
sino que te ayuda a encontrar lo que necesitas de la mejor 
manera. ¿Necesitas amor? No lo encontrarás en el desenfreno, 
usando a los demás, poseyendo a otros o dominándolos. Lo 
hallarás de una manera que verdaderamente te hará feliz ¿Buscas 
intensidad? No la vivirás acumulando objetos, gastando dinero, 
corriendo desesperado detrás de cosas de este mundo. Llegará 
de una forma mucho más bella y satisfactoria si te dejas impulsar 
por el Espíritu Santo.

133. Él es el manantial de la mejor juventud. Porque el que confía 
en el Señor «es como un árbol plantado al borde de las aguas, 
que echa sus raíces en la corriente. No temerá cuando lle- gue el 
calor y su follaje estará frondoso» (Jr 17,8). Mientras «los jóvenes 
se cansan y se fatigan» (Is 40,30), a los que esperan confiados en 
el Señor «Él les renovará las fuerzas, subirán con alas de águila, 
correrán sin fatigarse y andarán sin cansar- se » (Is 40,31).

E C O  D E L  S A L M O :  VEN ESPÍRITU

Canto 1 

VEN, ESPÍRITU DE DIOS, 
SOBRE MÍ, 

ME ABRO A TU PRESENCIA, 
CAMBIARÁS MI CORAZÓN 

1. Toca mi debilidad, 
toma todo lo que soy. Pongo 
mi vida en tus manos y mi 

fe. 
Poco a poco llegarás 

a inundarme de tu luz, 
tú cambiarás mi pasado, 

cantaré. 

2. Quiero ser signo de paz, 
quiero compartir mi ser; yo 

necesito tu fuerza, 
tu valor. 

Quiero proclamarte a Ti, ser 
testigo de tu amor. ¡Entra y 
transforma mi vida, ven a 

mí!

Oh luz del mundo, 
bajaste a la oscuridad, 

mis ojos abriste, pude ver. 
Belleza que causa 

que mi ser te adore, 
esperanza de vida en ti. 

    VENGO A ADORARTE, VENGO A 
POSTRARME VENGO A DECIRTE: “ERES 

MI DIOS”. 
ERES SIMPLEMENTE BELLO 

Oh Rey eterno, 
tan alto y exaltado, 

glorioso en el cielo eres Tú. 
Al mundo que hiciste, 

 humilde viniste, 
pobre te hiciste por amor. 

   *Nunca sabré cuánto costó ver mi 
pecado en la cruz. 

Salmo 103 

Bendice, alma mía, al 
Señor:  
¡Dios mío, qué grande 
eres!  

Cuántas son tus 
obras, Señor;  
La tierra está llena de 
tus criaturas. 

Les retiras el aliento, 
y expiran  
y vuelven a ser polvo; 

  
Envías tu aliento, y los 
creas,  
y repueblas la faz de 
la tierra. 

Gloria a Dios para 
siempre, goce el 
Señor con sus obras. 

Que le sea agradable 
mi poema,  
y yo me alegraré con 
el Señor.

Juan 20,19-23

Tras el testimonio 

Enciende una luz 
y déjala brillar: 
la luz de Jesús, 

que brilla en todo lugar, 
no la puedes esconder. 

No te puedes callar ante 
tal necesidad.Enciende 
una luz en la oscuridad. 

¿Cómo, pues, invocarán 
a Aquél en el cual no han 
creído? ¿Y cómo creerán 
en Aquél de quien no han 

oído? ¿Y cómo oirán 
si nadie les predica? 

Hermosos son los pies 
de los que anuncian la 

paz, las buenas nuevas de 
Jesús.
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